
COMARCA18 Martes, 13 de noviembre de 2007 Diari de Terrassa

CO N C I E RTO S

Bebo demuestra que
la vejez también es
un estado de gracia
BEBO VALDÉS QUARTET
� Bebo Valdés (piano); Javier Co-
lina (contrabajo); Rickard Valdés
(pailas) y Efraín Porro (Tumbado-
ras). Domingo, 11 de noviembre.
19 horas. Teatre-Auditori de Sant
Cugat

POR J . MONTORO

Gran concierto el del domingo
en Sant Cugat. Démosle gracias
de nuevo a Bebo Valdés, que
demostró otra vez que el piano,
en buenas manos, es un ins-
trumento tan elegante, sutil y
hondo que desarma blindajes.
Que emociona sin remedio. Lo

constataron todos los presen-
tes, que sin excepción se pu-
sieron en pie para despedir al
Caballón y a sus tres acompa-
ñantes. Mención aparte mere-
ce Javier Colina, que puso gra-
vedad y pausa al delicado dis-
curso del maestro.

A los periodistas nos coloca-
ron en el mismo escenario. La
avalancha de acreditaciones
fue brutal y a Bebo no le im-
portó tenernos a metro y me-
dio de distancia. A sus 89 años,
no se para en caprichos o exi-
gencias. Le vale con el piano y
el aplauso. Y esta cercanía nos
sirvió a los plumillas para com-
probar que para este cubano,
el piano es un bálsamo contra

Bebo agradeció el calor del público del Auditori. GERARD TOLEDANO

sus temblores. Es contradicto-
rio el aplomo de su manos y la
velocidad de sus dedos con la
pesadez con la que desplaza su
corpachón o articula las pre-
sentaciones de cada tema. Pa-
rece como si el teclado de cuer-
das percutadas le transfiriese
una energía autónoma, libera-
da.

LA HABANA SE SIENTE Entre los
asistentes, los más afortunados
(además de los periodistas) fue-
ron los que alguna vez han es-
tado en Cuba. Escuchar can-
ciones como “Romance en la
Habana”, “Lágrimas negras”
o“La Bella Cubana” sirvió a mu-
chos para poner banda sonora
a los recuerdos de una isla in-
dolente, musical y fascinante.
También hubo momento para
clásicos como Gershwin o Ma-
nuel de Falla, cuyo “Concierto
de Aranjuez” sirvió de solemne
y emocionante fin de concier-
to.

Durante todo el recital, Bebo
acompañó cada cambio de rit-
mo de una especie de protoco-
lo. Él era el jefe del cuarteto y
actuaba en consecuencia. Para
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ello, levantaba mínimamente
el cuello y, si hacía falta por el
compás, la mano derecha. Y
cuando el cambio llegaba, to-
dos disfrutábamos y él se ale-
graba dibujando una enorme
sonrisa. Impresionaba en ese
contexto ver la cara de los otros
tres músicos, que destilaban
una admiración sincera por es-
tar cerca de un genio.

La cosa funcionaba y él se
daba cuenta. Emocionado, aca-
bó el concierto en pie y simu-
lando un abrazo al público. Fue
otra noche de éxito para un ar-
tista al que el reconocimiento
le ha llegado tarde. No obstan-
te, él se alegra, pues dice que si
hubiera triunfado de joven,
“entonces seguro que no llego
a viejo”. Pero ha llegado, y lo ha
hecho con una plenitud artís-
tica envidiable.Y peculiar, por-
que muchos genios (muchos
quizás lo son por esta circuns-
tancia) no alcanzaron la vejez y
no se pudo comprobar el efec-
to artístico de la arruga. En este
caso, da gusto comprobar que
Bebo es como el ron: se degus-
ta mejor contra más añejo. Tie-
ne un gusto más profundo. El
único problema es que la pres-
cripción de su médico evita que
el disfrute de este delicado pia-
nista sea más frecuente.

Otro elemento positivo de
Bebo es que abre el apetito a los
que se acercan por primera vez
al jazz.Y seguro que muchos de
los que asistieron el domingo
al Auditori se estarán plan-
teando repetir este sábado. Ac-
túa otro conmovedor pianista:
Michel Camilo.


